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PRESENTACIÓN


En las primeras horas de la mañana del pasado 10 de octubre, cumpleaños de Josefa Segovia y aniversario de la beatificación de Pedro Poveda, moría en su domicilio de Salamanca María Dolores Gómez Molleda. Con esta publicación, el equipo de la Edición crítica, a la que dedicó los últimos años de su vida, y la editorial Narcea, que ella misma inició y que en este 2018 celebra su cincuenta aniversario, quieren rendirle un modesto homenaje.


Con motivo de la aparición de Creí, por esto hablé, Volumen I de la Edición crítica de las Obras de San Pedro Poveda, en noviembre de 2005, M.ª Dolores, pronunció varias conferencias a lo largo y ancho de la geografía española e, incluso alguna más allá de nuestras fronteras. Destinatarios privilegiados fueron distintos grupos de la Institución Teresiana, amigos, colaboradores y un público amplio interesado en acercarse a la figura y el mensaje espiritual del autor.


La profesora Gómez Molleda conocía bien el deseo del fundador de la Institución Teresiana de que sus escritos fueran leídos y profundizados por todos sus miembros. Como estudiosa de la figura de San Pedro Poveda y miembro de una generación formada por personas que habían convivido con don Pedro era consciente de la responsabilidad de «los mayores» en la transmisión de su legado a las generaciones jóvenes. ¡Cuántas veces nos lo hizo saber a quienes colaborábamos con ella! Por eso, junto a la empresa de dirigir, impulsar y difundir los volúmenes de la Edición crítica —en la que se ha mantenido firme hasta sus últimos días—, puso todo su empeño en animar a un estudio actualizado de los escritos del autor, implicándose ella misma en la empresa.


Esta publicación recoge cinco conferencias de las varias que pronunció entre 2005 y 2011. La extensión de estas intervenciones y su grado de elaboración varían en función de la finalidad, el público y las circunstancias que rodearon a cada una. Las tres primeras destinadas a un ámbito más familiar y cercano conservan en mayor medida los rasgos de oralidad y proximidad; las dos últimas, desarrolladas en un marco académico y con vistas a una publicación posterior, resultan más próximas al discurso escrito. Pero tanto unas como otras, revelan la conjunción de la profundidad y claridad en la exposición de las ideas con la accesibilidad y brillantez de un discurso en el que se percibe su competencia y buen hacer como historiadora, profesora, periodista y escritora.


Junto a los rasgos de humor que salpican de tanto en tanto estas exposiciones no dejan de sorprender las sugerentes imágenes con que imprime novedad y da fuerza a las ideas. Para ello echa mano de la novelística, el cine o la tecnología. Así se refiere a un breve pero intenso texto de Poveda como un «micro-chip de alta condensación»; a los aspectos seductores de la sociedad laica como el «discreto encanto» de la laicidad; a la situación cultural en que estamos inmersos como ese «río que nos lleva»; o al relativismo como a «esa brújula que se nos ha vuelto loca» y que puede convertirse en un «misil directamente dirigido a la línea de flotación».


La primera de estas intervenciones fue la dedicada a presentar el libro Creí, por esto hablé —primicia de los volúmenes de la edición crítica de estas Obras— y que reúne los escritos espirituales del autor. Como manifiesta en otro lugar la propia Gómez Molleda difícilmente se podría encontrar un título más adecuado para el presente volumen, porque los documentos que en él se recogen acreditan el mensaje de un cristianismo garantizado por el testimonio de vida que Pedro Poveda buscó de manera incansable hasta el mismo día de su muerte.


La visión de totalidad de los escritos del autor que ofrece esta edición, junto a la metodología utilizada, permiten desvelar las grandes líneas de reflexión que vertebran el discurso povedano. Son las que la ponente denomina «líneas de larga duración» o «constantes» que constituyen la trama profunda de sus escritos. Líneas intuidas o parcialmente estudiadas en excelentes publicaciones anteriores, pero no tan absolutamente documentadas como en esta obra. Descubrir estas líneas, destacar el lugar que ocupan en el proyecto espiritual de Pedro Poveda y poner de relieve su importancia como fundamento de identidad de sus realizaciones que llega hasta nuestros días, es el objetivo fundamental de esta publicación.


En la segunda exposición, titulada La identidad de la Obra y las exigencias que comporta para los miembros de la Institución Teresiana ayer y hoy, un breve recorrido por «las constantes» del pensamiento de Pedro Poveda posibilita a la profesora Gómez Molleda desentrañar los rasgos carismáticos o «señas de identidad» propias de la Institución Teresiana. A partir de un texto que periodísticamente denomina «código Poveda», desarrollará las exigencias que esa identidad comporta para que los miembros de la IT puedan responder a los retos de una sociedad y una cultura laica y posmoderna en la que se hallan inmersos.


Ocupa un tercer lugar la conferencia Cristianos hoy, en la sociedad de hoy. Desde un enfoque de relación entre la fe y la razón, siempre inseparables en Poveda, la ponente trata de descubrir en los fenómenos de la laicidad y de la sociedad multirreligiosa y multicultural de nuestros días «los signos de los tiempos» que marcan el itinerario del hombre contemporáneo. Desde ese análisis interpela a sus interlocutores a responder y repensar las exigencias que estos fenómenos plantean a la identidad de la Institución Teresiana y a su compromiso evangelizador.


En la exposición que lleva por título San Pablo en los escritos de Pedro Poveda. En el umbral de la espiritualidad laical contemporánea, una extensa exploración de documentos de Creí, por esto hablé, le permite establecer una serie de rasgos con los que Pedro Poveda, a partir de las epístolas de San Pablo, va diseñando sus propias enseñanzas para la vida secular de los miembros de su Obra. Este hallazgo le llevará a formular la hipótesis de si la recreación y adaptación povedana de estos rasgos se podrían «pensar» como pautas para el posible planteamiento de una «espiritualidad laica». Los argumentos que aporta sobre la validez de esta hipótesis dejan abierto un camino para un estudio a fondo sobre la espiritualidad seglar.


Convencida de que en los escritos povedanos existe una espiritualidad adecuada a la condición del laico, en su última exposición: Rasgos de espiritualidad laical en los escritos de Pedro Poveda, la profesora Gómez Molleda va a centrarse en dos cuestiones primordiales: la vocación del laico cristiano y su vida intra-mundana. Un estudio exhaustivo de los escritos del autor la llevará a detectar numerosos aspectos subrayados por el Vaticano II como propios del ser y hacer de los laicos en textos de la Lumen Gentium y la Gaudium et Spes, así como en la Christifideles Laici de Juan Pablo II. En tono de fina ironía de la que hace gala en tantas ocasiones, concluirá manifestando que, en sentido estricto, estos rasgos no se deberían denominar espiritualidad laical, si no que tal vez podría hablarse de espiritualidad para andar por la calle, o para vérselas con el mundo…, o bien para sobrevivir como cristianos sin perecer en el intento.


Por supuesto que las claves de lectura que M.ª Dolores Gómez Molleda propone tanto en su excelente Estudio introductorio al volumen de Creí, por esto hablé como en las desarrolladas en estas conferencias no pretende que sean las únicas, ni exhaustivas. Ella misma mantenía que otras aportaciones con enfoques y metodología distintos podrían completarlas y enriquecerlas.


En el prólogo a la edición de Creí, por esto hablé, la entonces directora general de la IT, Loreto Ballester manifestaba que esta obra abría un cauce nuevo para estudios e investigaciones. «La riqueza del legado de Pedro Poveda —escribía— admite lecturas que abrirán perspectivas inéditas al presente de las generaciones que se acerquen a él buscando iluminación para cuestiones y situaciones humanas». Parafraseando estas palabras, podemos afirmar que las conferencias de la profesora Gómez Molleda que presentamos abren perspectivas a lecturas no transitadas y marcan un hito importante en la aproximación y actualización del mensaje de San Pedro Poveda.


Finalmente queremos agradecer la dedicación y el cuidado con que Carmen Cembranos y Cristina Andújar han llevado a cabo la revisión de los textos de estas conferencias y preparado su edición para que podamos disfrutarlas.


CARMEN RITA GARCÍA
Salamanca, 25 marzo 2018




CREÍ, POR ESTO HABLÉ



INTRODUCCIÓN



Dado el tiempo de que disponemos y la densidad del libro que presentamos hoy (que están en relación inversamente proporcional) no les extrañará que durante estos días últimos me haya estado preguntando a mí misma cómo y por dónde empezar esta presentación1.


Podríamos referirnos a la figura de don Pedro Poveda como santo, porque los escritos de este volumen, muy a su pesar, rezuman vida, rezuman autobiografía, y en ellos pueden verse precisamente las virtudes «que no se ven»: la paciencia sin límite, el sufrimiento sin límite, la benevolencia sin límite, el aguante sin límite del santo que cumple con la epístola de san Pablo sobre el amor2.


O podríamos subrayar su figura como maestro de espíritu, como guía espiritual. Uno de sus primeros biógrafos, el padre Mondrone, escribió a este propósito: «la recopilación sistemática de los escritos de Pedro Poveda sería una aportación preciosa a la bibliografía de los buenos maestros de espiritualidad»3.


No obstante, me voy a permitir comentar un aspecto distinto: el de su figura como hombre pensante, como hombre implicado teórica y prácticamente en los problemas religiosos, intelectuales y sociales de su tiempo.


¿En qué razones me apoyo para comentar este aspecto de sus escritos y no esos otros tan importantes?


Para razonar esta elección «discriminatoria» me van a permitir exponerles en breves palabras el proceso de construcción interna del libro. Desde ahí justificaremos el modo de acercamiento que les propongo.


Una ojeada al índice general muestra cómo el libro está estructurado en cinco etapas cronológicas. Y que cada documento —son 527— se acompaña de una nota técnica (fecha, género, destinatario, ediciones que ha tenido), de un aparato crítico propiamente dicho (que incluye confrontación con los autógrafos, variantes, etc.) y de una nota estudio, que trata de situar cada documento en el continuo del discurso del autor. Por otro lado, están las presentaciones de cada etapa que subrayan los temas fuertes y, finalmente, el estudio introductorio que contempla los escritos de modo global. La razón se encuentra en que el acoso científico a que hemos sometido a los documentos (propio de toda edición crítica), nos ha permitido alcanzar dos grandes metas:


– Primera, la visión de totalidad del discurso del autor.


– Y segunda, dentro de este discurso, las grandes líneas de reflexión que lo vertebran (líneas de reflexión intuidas, estudiadas parcialmente en excelentes publicaciones, pero no tan absolutamente documentadas como ahora se nos presentan).


Son las que llaman los especialistas líneas de larga duración o Constantes, que constituyen la trama profunda de los escritos. Estas Constantes —de aquí su importancia—:


– Ocupan lugar propio en el proyecto espiritual del autor.


– Dan base e identidad a sus realizaciones.


– Alcanzan a nuestra actualidad.


– Y, en suma, dan la clave para la comprensión de los escritos del volumen, de ahí que les dediquemos nuestro comentario en esta presentación.


Por supuesto que estas claves de lectura no pretenden ser únicas, ni exhaustivas. Otras aportaciones con enfoque y metodología distintos podrán seguramente completarlas y enriquecerlas.



I. GRANDES LÍNEAS DE REFLEXIÓN DE PEDRO POVEDA



Si como decía Ortega: «Toda figura pensante muestra en sus escritos de modo inexpreso, pero real, un subsuelo, un suelo y un objetivo»4, en el subsuelo de los escritos del autor encontramos en primer lugar, la gran cuestión de «Atenas y Jerusalén», que tanto desazonó a Tertuliano. Es decir, la relación entre la Academia y la iglesia, la cultura y la religión, y si quieren, de modo tácito la relación entre religión, sociedad y vida.


Si hay una constante de constantes, un tema de temas en el discurso de Poveda, es éste5. Lo trata de 1911 a 1936 sin solución de continuidad. Y siempre con acento positivo. Si Atenas y Jerusalén, según la mentalidad contemporánea del momento se excluían mutuamente, Poveda resolvía la cuestión de modo exactamente contrario.


Se muestra convencido de que el encuentro entre Atenas y Jerusalén no sólo era posible, sino mutuamente enriquecedor. Y que sólo un cristianismo adulterado o una cultura mal planteada podían estar en la raíz de las actitudes rupturistas entre ambas.


Para Poveda ni fe ni cultura podían aislarse sin riesgo de empobrecimiento, una actitud que hoy comparten ampliamente los tratadistas de la cuestión. La fe abre horizontes a la cultura. La cultura enriquece a la fe y puede influir positivamente sobre las realidades de la iglesia6. Los documentos del autor son explícitos: Juntad a vuestra fe, ciencia; Espíritu y cultura; Nuestro programa fe y ciencia y un gran número de textos en que tácitamente se encuentra la misma idea7.


Escribe el autor a contracorriente en uno de sus escritos: En nombre del progreso se presenta la iglesia como enemiga de la ciencia y se establece un dualismo dentro de la misma personalidad (cosas del modernismo), (…) todo esto es absurdo, herético, de toda falsedad, gratuita impostura de los que tienen miedo a la ciencia y explotan la falsa ciencia para seducir incautos8.


Dialéctica aparte, el interés de Poveda se centrará en formar personas, hombres y mujeres capaces de encarnar, en una síntesis que considera sine qua non, la fe y la cultura como vital testimonio de cristianismo en la sociedad9. Llega a decir el autor:


«Dura será mi afirmación, pero no vacilo en hacerla. Si no edificáis por vuestra ciencia, por vuestro estudio, por vuestro saber habrá que dudar de vuestra virtud y temer por vuestra fe…»10.


Fuente de esta actitud del autor fue su sintonía con la preocupación de la iglesia universal, ante el fenómeno de una modernidad y de un movimiento secularizador que en España se presentaba en forma de un laicismo intolerante, (que no laicidad) que pretendía imponerse no sólo en el ámbito público sino en el privado, especialmente a través del sistema de enseñanza. Un problema que mutatis mutandis llega hasta nuestros días.


Ya sé que estoy andando sobre arenas movedizas. Sé que las relaciones entre religión, cultura y sociedad se plantean y se han replanteado continuamente en la historia, y se están replanteando en la actualidad (de ahí nuestra alusión al concepto de laicidad).


Pero el problema de estas relaciones sigue estando ahí y se hace evidente en la progresiva invasión de un racionalismo excluyente de lo religioso en la vida individual y social11, (como acabamos de contemplar recientemente en el debate sobre las raíces cristianas de la cultura europea)12.


Pero dejando aparte el terreno de lo público, lo que el autor viene a decir en sus páginas, y esto sigue siendo válido para nuestros días, es que unir el creer con el saber y con la cultura del tiempo en que se vive, es necesario y posible y que como diría Chesterton en su momento: «Para estar en la iglesia es preciso quitarse el sombrero, no la cabeza».


Derivada de la constante anterior es la segunda línea de reflexión del autor: su convicción de la necesaria presencia de seglares comprometidos con el evangelio en la sociedad contemporánea.


Hay una idea nuclear en los escritos que lidera su pensamiento: «Pensar en la modificación de la legislación vigente cuando cada nueva ley es un paso más hacia el laicismo, sería pensar en un remedio irrealizable»13. De esta tesis arrancan los proyectos innovadores del autor: no la vuelta atrás en la historia, sino la anticipación ante el futuro.


Las estructuras podían desacralizarse, pero la presencia de un seglar, puente entre lo sacro y lo profano, podía y debía ser como un cerro testigo de la fe en la ciudad secularizada. Casi al mismo tiempo que Poveda lanzaba estas ideas en sus publicaciones, el cardenal Mercier escribía al primado de Estados Unidos:


«En otro tiempo el sacerdote podía esperar en su templo y en su presbiterio a que vinieran sus fieles. Hoy día el pueblo y los intelectuales se alejan de nosotros (…) persuadidos de que la fe no es compatible con la ciencia ni con el progreso»14.


De ahí, concluía Mercier la necesidad de comprometer a los católicos en un movimiento de renovación para situar las cosas en otro plano. Salir fuera de la fortaleza de la iglesia y vivir en el contexto mundano como portadores de la fe.


Se trataba pues, en sintonía con la iglesia, de formar hombres y mujeres seglares de vida interior intensa, apóstoles todo terreno, cuyo lugar estaba en donde todos, entre las gentes, en la calle, en las estructuras comunes, singularmente en las educativas y culturales15.


¡Pero qué difícil dar vida en la iglesia a esta nueva figura de seglar apóstol! (a pesar de los esfuerzos de los papas iniciadores de la Acción católica en la iglesia universal).


¡Qué desvanecida surgía la imagen del laicado colaborador con la misión de la iglesia ante la relevancia indiscutible —y bien ganada— del clérigo y del religioso! A nadie se puede ocultar que apenas se había diseñado el lugar, el papel y la misión del católico seglar en la iglesia y que su falta de credibilidad en los ambientes religiosos y civiles de la sociedad era total.


El Código de Derecho Canónico de 1917 había sido muy parco en estos aspectos. En el fondo los hombres y mujeres encuadrados en el movimiento seglar de principios de siglo, empapados en lo humano para llevarlo «más allá», y metidos en el mundo como levadura para «hacerlo subir», quedaban a la intemperie, con una hoja de ruta imprecisa para su difícil misión. (Si Vds. me lo permiten «colgados de la brocha»).


El problema fue intensamente vivido por Poveda. Las dificultades y obstáculos para lanzar su propia asociación seglar —la Institución Teresiana— llenan páginas significativas en los escritos, como podrá comprobar el lector. Había que improvisarlo todo, incluida la conciencia del papel que se estaba desempeñando. Cuando escribe en 1935:


«Hemos inaugurado un camino nuevo en el derecho canónico y dado la pauta para otras obras»16.


Pedro Poveda sabía muy bien lo que estaba diciendo y cuánto le había costado poder decirlo.


La tercera constante del discurso del autor, la mirada a los primeros cristianos, resulta absolutamente lógica si se tiene en cuenta la ausencia de plantilla para la nueva figura de seglar contemporáneo.


El interés de Poveda por los hombres y mujeres de la primitiva iglesia es conocido. Pero situado ahora en el contexto adecuado, adquiere un significado nuevo acorde con su pensamiento: «Dado nuestro género de vida —escribe el autor— nuestro ideal es la vida de los primeros cristianos y las primeras cristianas»17.


En efecto, en primer lugar es destacable el hecho de que los primitivos cristianos aparezcan en los escritos como argumento de potencialidad evangelizadora de seglares, potencialidad en la que —como hemos dicho— muy pocos creían.


Los cristianos de la iglesia primitiva —evoca Poveda— no tenían ni rejas, ni claustro, ni hábitos, ni vida en común y sin embargo propagaron la fe de Cristo por todo el mundo. El nexo que los mantuvo unidos —como era el caso del movimiento seglar emergente— era la caridad18. Su encarnación en la sociedad —subraya el autor— era prototipo de vida secular. Fueron leales ciudadanos, desempeñaron cargos y destinos varios —incluso al servicio de sus propios perseguidores— y, como no podía ser menos, subraya asimismo Poveda, vivieron una vida fuertemente religada a Dios y —en muchos casos— siguieron a Cristo hasta el martirio. A propósito de la espiritualidad de los hombres y mujeres de la primitiva iglesia y de su importante influjo en el proyecto espiritual de Poveda remitimos a las páginas del Estudio introductorio sobre este tema19.


Muchas veces nos hemos planteado el porqué de la insistencia casi obsesiva de Poveda por la formación intelectual y cultural de los seglares de su tiempo —otra de las constantes que se registra en los escritos desde 1911 hasta los años treinta—. Alguna de sus afirmaciones llama poderosamente la atención. Por ejemplo ésta: «El mundo intelectual es el mundo del porvenir»20.


El contexto inexpreso de sus documentos hay que buscarlo en el formidable movimiento de renovación cristiana de la cultura suscitado por el Papa León XIII, dadas las acusaciones-ambiente contra la falta de preparación del mundo católico. (Recordemos la Aeterni Patris filius21, y otras grandes encíclicas de carácter filosófico-cultural menos conocidas que la Rerum novarum22 y que desencadenaron un formidable esfuerzo de renovación intelectual en la iglesia).


Movimiento recogido y potenciado —como es sabido— por las Universidades católicas del momento, con la Universidad católica de Lovaina y el cardenal Mercier a su cabeza. (Acusación generalizada era la de que la formación filosófica y teológica de los católicos se alimentaba de síntesis. Que no estaban presentes en el terreno de la ciencia «por hacer»).


Decid a los no creyentes —escribía Mercier a los católicos de su tiempo— que sois cultivadores de la ciencia (…) que no os contentáis con un grado elemental de cultura religiosa, y que ésta crece en estatura, a medida que crece vuestra cultura profesional23.


Correas de trasmisión del movimiento en España fueron los hombres de la escuela de fray Ceferino González, (cuyas obras figuran en la biblioteca povedana) que sin duda influyó en don Pedro. Pero hay que considerar además el contacto con otras figuras relevantes como Zaragüeta, becario de Lovaina y profesor de la Escuela Superior de Magisterio con quien el autor mantuvo una gran amistad.


Y tampoco hay que olvidar la fuerza sociológica del «grupo inteligencia» en España, cuya fascinación tocó todos los niveles de la sociedad española —como hemos apuntado en varias publicaciones—24.


Poveda, en múltiples documentos, se encarga de retar a quienes pretendían quedarse al margen del debate científico y cultural.


«En nuestro programa después de la fe, mejor dicho, con la fe ponemos la ciencia (…) Así como os decía el otro día que seáis mujeres de mucha fe, de fe viva, de fe sentida, y que nunca digáis no más fe, así os digo hoy, desear la ciencia, buscar la ciencia, adquirir la ciencia, trabajar por conseguirla y no os canséis nunca, ni digáis jamás, no más ciencia»25.


Me remito a las páginas que hemos dedicado al significado de este empeño de Poveda en orden a la evangelización. En su discurso contempla la ciencia y la cultura como dignificadoras del hombre y apela con frecuencia a la responsabilidad social de quienes la adquieren. Y exige sin paliativos una formación intelectual y cultural a la altura de las circunstancias26.


Ciencia, cultura y compromiso social aparecen en el discurso povedano como algo intrínsecamente unido. (El autor lo expresa bellamente al comienzo de sus proyectos con un texto de «envío» poco conocido: llevad «la buena nueva de la educación y de la cultura a la sociedad»27. (Con todo lo que significa «Buena Nueva» desde el punto de vista evangélico de elevación del hombre y de la sociedad).


Sus proyectos de transformación social no coincidieron con los grandes relatos de emancipación que vinculaban en aquel momento la transformación de las estructuras sociales a la violencia. En sus textos, el autor escribirá en un momento determinado con amargura: «Somos (…) hijos de ira»28.


Singular agente de los proyectos povedanos fue la mujer, aunque el autor en los inicios de su proyecto comprometió a hombres y mujeres. No es extraño, por tanto que la mujer y su papel en la sociedad constituya otra de las grandes líneas de reflexión de Poveda29.


Apoyarse en la mujer y hacerlo para una obra de carácter seglar era una doble audacia, si se tienen en cuenta los tópicos de conservadores y progresistas sobre el mundo femenino de principios del siglo XX.


Cuando Poveda inicia sus proyectos la situación de la mujer se caracterizaba en todos los terrenos por sus limitaciones. A ello hay que añadir los tópicos que podríamos llamar metafísicos como el del «eterno femenino», que mantenía una especie de foto fija de la mujer, al margen de la historia, de las corrientes culturales y sociales propias del fenómeno de la modernidad. Los prejuicios sobre su inferior capacidad intelectual con relación al hombre y su subordinación a él, apenas admitían excepciones.


La imagen de la mujer, incluida la caricatura sangrante que lanzaba la literatura contemporánea, era la de piadosa, buena esposa y madre de familia, y en el terreno de lo educativo y cultural, «adorablemente» infantil e ignorante.


Forzosamente el discurso de Poveda sobre la mujer se desarrolla en el contexto de los «feminismos» que fueron perfilándose a lo largo de su tiempo. Los primeros pasos de la mujer para alcanzar los derechos y el puesto en la sociedad que hasta entonces se le habían negado, encontraron en Pedro Poveda un gran valedor —algo que le acarraría el título de cura feminista—. El autor se había arriesgado a escribir, consciente de las carencias de la mujer creyente de su tiempo: nada más hay que desacredite a la iglesia que «una beata ignorante, rancia, gazmoña»30.


El programa que propone a la mujer se formulará, unas veces al sesgo y otras, al contraste, con los movimientos feministas. En el ámbito de la Institución povedana se hizo gala de profesar un feminismo «lógico, justo y cristiano».


De acuerdo con la idea povedana de la necesaria presencia en el mundo del seglar cristiano, las colaboradoras de Poveda marcaron su presencia en los foros educativos y culturales del momento: «La mujer no puede limitar su acción al hogar —se escribe en el Boletín de la Institución— la escuela, las obras sociales, la prensa reclaman su intervención y ayuda»31. Y también, a juicio del autor, lo reclamaba la universidad:


«(…) ¿por qué ha de restarse la mitad de las inteligencias (…) al combate con que la humanidad trata de conseguir sus destinos?»32.


A pesar de todos los obstáculos, la fe de Poveda en el papel que la mujer tenía que desempeñar en la sociedad se muestra invulnerable. Para el autor «(…) los destinos de la mujer culta y su influencia en la sociedad moderna son ahora mismo algo tan grande como impreciso»33.


Consciente de lo conseguido en este campo afirma: «en punto a feminismo —ese feminismo que hemos denominado lógico, justo y cristiano— vamos a la cabeza». «Puede hacerse una estadística de cinco años antes de estar nosotros [en los distintos lugares en que está la Institución] a cinco años después de tal fecha y se nota un movimiento en la cultura de la mujer extraordinario»34.


Fue largo el camino, grandes las dificultades y muchos los logros hasta conseguir que la mujer descubriese su verdadero rostro humano y sus potencialidades en la vida social. Tal vez pueda sintetizarse esta trasformación femenina en el titulillo de una de nuestras páginas: La mujer creyente, cambio de imagen35.


En efecto, junto a los movimientos feministas de distinto signo e ideología que potenciaron prestigiosas figuras de mujer, ¿puede situarse el modesto pero eficaz puñado de mujeres que asumieron los proyectos povedanos? Creo honradamente que sí.


Era un grupo que se hacía notar por su juventud, por su espíritu, por la práctica de esa filosofía optimista de la acción, característica de Poveda, que él supo transmitirles.


Nos atreveríamos a denominarlas, dadas las circunstancias, como verdaderas espontáneas del «Ruedo ibérico» frente al «arraigo» de lo establecido. Supieron afirmar su personalidad cristiana, por encima de todo estereotipo sin renunciar a la modernidad.



II. PRECISIONES FINALES



No quisiera terminar esta apretada síntesis sin unas breves precisiones finales.


Puede observarse cómo las grandes constantes apuntadas tienen su lugar en el total proyecto espiritual de Poveda, y en gran parte lo orientan. Y cómo también definen la peculiaridad de sus realizaciones, en especial de su gran realización: su Obra, la Institución Teresiana.


Parece obvio reconocer —y esto lo he confrontado en numerosas ocasiones con la profesora Elizondo, a cuyo excelente estudio sobre la espiritualidad del autor incluido en este volumen me remito—36 que el autor tenía que sustanciar espiritualmente el nuevo movimiento seglar femenino creado por él mismo.


En fuerza de las exigencias de la figura del seglar, indefinida en la doctrina sobre el laicado en la iglesia —un dato que ya hemos subrayado y que no podemos olvidar—; en fuerza así mismo de que en la práctica ese movimiento estaba en marcha, Pedro Poveda irá gestando, tal vez sin planificarlo de antemano, pero como no podía ser menos, unos caracteres espirituales adecuados al género de vida secular de sus miembros y distintos de la espiritualidad propia de quienes se separaban del mundo (léanse congregaciones religiosas)37
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